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pon 2lMarí»0 
íre Jípala 

i übro que acaba de ver la luz con el 
-tulo de al Parmso') 

(Cont inuac ión . ) 

sde Calderón hasta ahora hemos per-
•r|ertiucha íe, mucho heroismo, mucha 

sticion, mucho entusiasmo, mucha 
supeeza v muchas costumbres pintorescas, 

todavía nos agrada ver retratadas en 
(^escena. Sobre todo hemos perdido á 
Alderon. Mas aun con eso, no deja nues-
ra e'poca de ofrecer aspectos interesantes 

Jpoeticos que, si no engendraron hasta el 
presente un gran teatro, han motivado, 
poAo menos, algunas obras maestras del 
arte dramático. Moratin, Bretón de los 
Herreros, Ventura de la Vega, García Gu-
tierrez, Tamayo y Ayala son sus autores. 

No es Ayala el menos insigne de cuan
tos acabo de mencionar. 

De todos los autores que han intentado 
representar á la sociedad española de este 
siglo en sus obras, si exceptuamos á Bre
tón ninguno lo ha realizado, á mi enten
der de un modo más perfecto y acabado 
que Ayala. Pero ¿es el destino del artista 
representar al vivo los sentimientos de la 
sociedad en que ha nacido, ó debe, por el 
contrario, expresar los sentimientos gene
rales y permanentes del género humano, 
para que sus obras tengan consistencia y 
sepan resistir al esfuerzo de los siglos? No 
lo sé, ni lo sabe nadie tampoco; que es i m 
posible resolver asuntos en que intervie
nen gustos, opiniones y hasta escuelas 
filosóficas contrarias. 

La inclinación del sentimiento me arras
tra, «in embargo, á preferir lo primero. 
Yo amo ante todo y sobre todo en el artis
ta lo individual, esto eá, lo que caracteri
za y le distingue de los demás hombres y 
los demás artistas. Me deleito en observar 
la impresión que sobre su espíritu excep
cional causa lo que le rodea, l a a h u e l l a s 

profundas ó leves que van dejando en él 
los sucesos de la vida. Dejémosle que pin
te á su manera sus propios sentimientos y 
los sentimientos de los que le acompañan 
en este viaje terrenal. Humanos sentí 
mientos habrá de expresar, porque hom
bre es él y hombres los que le rodean. 

Lo que hace amable la poesía, después 
de todo, no son, en m i entender, los sen
timientos generales ó permanentes que 
expresa, sino el cómo se han sentido es
tos sentimientos en cada pueblo, en cada 
individuo; el cómo la luz interior que á 
todos nos alumbra se ha descompuesto al 
atravesar aquellos prismas, originando 
tantos y tan hermosos matices. 

La poesía es mundo aparte, donde los 
sentimientos se fijan con más fuerza unas 
veces, se desvanecen y se pierden otras, se 
iluminan, se oscurecen, agítanse febriles ó 
reposan blandamente; modifícanse, en fin, 
de mil extraños modos, para que el poeta 
atraiga de ellos ese divino jugo que hace 
la vida dulce. 

Esto es la poesía, ó esto es lo que me 
tomo la libertad de juzgar que es, no cre
yendo con ello herir la dignidad de nadie. 
Todo hombre lleva, más ó ménos grande, 
D̂O de esos mundos dentro de su alma. 
. Yo sé que mis sentimientos son iguales 
* los de otro hombre cualquiera; mas en 
os años que llevo de existencia, hansurgi-
odentro de m i espí r i tu 'a lgunosr isaeñoso 
ugubres fantasmas que se desvanecieron 
an Pronto como los que el humo de m i 
0&ar forma en los aires, algunos fug i t i -

Vos y adorados sueños que pasaron para 
í10 VolTer, y que exclusivamente me per
tenecen. Si yo hallase en el fondo de m i 
Pensamiento la expresión que les convie-
llei no les quepa á ustedes duda, sería un 
Poeta. 

^or eso lo es el Sr. Ayala; porque la en
centra. La mayor parte de los hombres 
Pasamos por el mundo sin percibir apénas 

que las apariencias de las cesas. rnás 

Actores ó espectadores en los sucesos 
^Ue en torno nuestro acaecen, no com
prendemos, ni nos imaginamos siquiera su 
^ r poético, hasta que el artista nos lo 
rece en sus producciones. 
Todos los dias tropezamos en las ter-
las á que asistimos con algunos de 

hombres cuyo egoísmo les lleva á 

la suya; con uno de esos distinguidos i n 
fames que aspiran por medio de modales 
elegantes y correctos á difundir entre los 
pueblos un nuevo evangelio , donde la 
perfidia y la bajeza sean consideradas de 
buen tono, y las más nobles virtudes pa
trimonio sólo de los cursis! 

A l lado del apóstol también solemos ver 
al discípulo, que, rebosando de fe y entu
siasmo, marcha con botas de charol por el 
áspero sendero del maestro. Pero no se le 
ha ocurrido sino al Sr. Ayala que el con
verso fije sus miradas en la esposa del 
apóstol, y éste le preste, sin saberlo, todo 
su valioso apoyo para la consumación de 
su propia deshonra, originándose aquí un 
enredo tan sencillo é interesante como el 
de ^ tejado de vidrio. 

¿Quién no ha presenciado y á u n i n 
tervenido en alguna dé las contiendas que 
el ínteres del dinero riñe, á cada instante 
con los sentimientos generosos y los afec
tos dulces del corazón? 

E l ínteres—que responde á uno de los 
aspectos repugnantes de la naturaleza hu
mana—no es un vicio peculiar de nuestra 
época; mas no hay duda que en nuestra 
época presenta caracteres muy singulares 
y dignos de atención. La codicia ha toma
do en el trascurso de los tiempos formas 
más sutiles y corteses: se ha acicalado un 
poco, y se la conoce hoy con el nombre 
inofensivo de negocios. Nadie mejor que el 
Sr. Ayala ha sabido describirla, ponién
dola en lucha con la pasión más divina y 
humana al mismo tiempo, con el amor, en 
Bl tmto$or ciento> la más trascendental 
sin duda y, en concepto de muchos, la 
más bella de sus obras. 

Apénas pasa un día sin que necesite
mos estrechar la mano de una de esas n i 
ñas angelicales que van á pié por Recole
tos, lanzando miradas furtivas y ardoro
sas á los carruajes que cruzan. A veces la 
vemos acompañada de un joven de modes
to porte y mirada franca. Es su novio, nos 
dicen; un muchacho que sigue la carrera 
de médico y está empleado en una socie
dad de ferrocarriles. Después de escuchar 
la noticia, pasamos á otra conversación. 
Más tarde nos dicen que aquella niña se 
ha casado con Fulano de Tal, un conocido 
nuestro y hombre acaudalado. Más tarde 
la vemos en un palco del teatro Real ó en 
un carruaje de la Castellana, y le quita? 
mos desde léjos el sombrero. Más tarde ve
mos á su marido acompañando á otra mu
jer, hermosa y cubierta de galas. Más tar
de la encontramos en una casa, nos salu
da con afecto, se muestra un poco expan
siva, y nos dice que no es dichosa en su 
matrimonio. Y el joven estudiante, em
pleado en ferrocarriles ¡ay! ni por casuali-
dad vuelve á parecer por nuestro pensa
miento. ¿Dónde está?—A lo mejor vemos 
su nombre en un periódico. Le han nom
brado presidente de una comisión cientí
fica. ¡Plugiera á Dios que le nombraran 
también hombre feliz! 

¡Qué historia tan vulgar! Y sin embar
go, con ella se ha formado una de las 
obras más admirables del teatro moderno. 

Consuelo era uno de esos ángeles que 
piensan mucho en su porvenir, «y no se 
empalagan nunca de sí mismos cuando se 
miran al espejo». Fernando la amaba con 
toda su alma, como aman los hombres 
sensibles y honrados, sin empalagarse ja
mas de pensar en ella. 

Fernando llega un día á casa de su ama
da después de larga ausencia. Consuelo se 
desmaya al verlo. ¡Qué corazón tan puro! 
Examinad bien ese corazan, no obstante; 
dadle muchas vueltas en la mano, y per
cibiréis en cierto paraje una ligera pica
dura. Por allí ha penetrado el gusano de 
la vanidad. 

Arrojad , arrojad pronto ese corazón. 
Dentro de él ya no hay más que podre
dumbre. 

¡Pobre Fernando! ¡Acaba de recibir la 
primer pedrada que el egoismo arroja á la 
inocencia en este mundo! Consuelo, aque
lla niña que había visto por vez primera 
sentada al piano, 

«muy sorprendida y risueña 
de que mano tan pequeña 
moviese tan grande estruendo». 

decidido pedir la mano de Consuelo por 
conducto de Fulgencio, el mismo día que 
llegó Fernando. Consuelo á su vez había 
decidido casarse con Ricardo. ¡Qué tiene 
esto de particular! ¿Acaso es la primera 
niña que deja un novio y toma otro? 

Así razona ella con profundidad que en
canta y admira á Fulgencio, hombre muy 
bien afinado con el sentido moral predo
minante en nuestra sociedad. 

Hay una escena violenta entre Consuelo, 
Antonia, su madre, y Fernando. Antonia, 
que amaba ya á éste como á un hijo, se 
desmaya; pero Consuelo se había compro
metido á salir en carruaje con Fulgencio, 
la señora de éste y Ricardo, y no tiene 
más remedio que marcharse apénas vuel
ve su madre á la vida. ¡Ay! ¡Fernando la 
ha perdido para siempre... y su madre 
también! Así terminó el acto primero. 

Ricardo era un hombre frío, imperioso 
y egoísta. Nada tiene de extraño que Con
suelo se enamorara de él perdidamente. 
Ricardo, pasada la luna de miel, considera 
á su mujer como el mueble más elegante 
de su casa. Una vez satisfecha su vanidad 
por esta parte, era imprescindible satisfa
cerla por otras, y al efecto dedica su amor 
y sus brazaletes á una renombrada cantan
te. Consuelo sorprende una carta y pala
dea todo el amargor de los celos. Fulgen
cio, el dulcísimo Fulgencio, tiene la buena 
ocurrencia de convidar á comer en su casa 
(donde comían también Ricardo y Consue
lo) á Fernando. ¡Con qué jovial indiferen
cia había escuchado Consuelo esta noticia! 
A l saber Fernando que va á sentarse á la 
mesa en compañía de Ricardo y Consuelo, 
trata de irse. 

Ya es tarde. Consuelo penetra en la ha
bitación y experimenta una ligera sorpre
sa, de la cual bien pronto se repone. Mién-
tras Consuelo habla con Fulgencio para 
informarse del concierto donde canta su 
r ival , Fernando, apoyado en una silla, no 
despliega los labios. En este silencio tan 
natural, tan delicado, tan conmovedor, se 
revela bien claramente lo poeta que es el 
Sr. Ayala. Un autor observador no hubie
se dejado nunca de hacer prorumpir al 
desdichado amante en desesperadas excla
maciones, que destruirían enteramente el 
efecto de esta interesantísima escena. 

Fernando no quiere quedarse á comer, y 
Consuelo lo despide, diciéndole: 

«Pues, Fernando, que nos veas 
antes de irte; no seas 
ingra to . . .» 

Todos nos hemos oído llamar ingratos 
de esta suerte por alguna hermosa dama; 
pero todos conocemos también la trascen
dencia de la suave y distraída sonrisa que 
suele acompañar á este adjetivo. Por eso 
Fernando cae desolado en una silla, cu 
briéndose el rostro con las manos. ¡Cómo 
la ama todavía! 

Consuelo, ofuscada por los celos, se 
arroja á dárselos á su marido con Fernan
do, suponiendo que éste, amante suyo en 
otro tiempo, era el mejor para el caso. En 
presencia de Ricardo le escribe una carta 
invi tándole á que venga á visitarla, y en
trega e l billete á Ricardo para que lo re
mita á su destino (esto es, para que lo lea). 
Pero Ricardo no lee el billete, porque ha 
leído ya todo lo que necesitaba en el alma 
de Consuelo, y lo deja intacto sobre la 
mesa. Llega Fernando, y Fulgencio, que 
había recogido el billeíe, se lo entrega. 

¡Por qué se habrá espito una carta tan 
infameJ. Parece increibe que dos renglo
nes de una letra menula y desigual vuel
van el entendimiento y hasta el corazón 
del revés. Yo, sin emb;rgo, lo creo á pié 
junti l las. Fernando se sorprende, se acalo
ra, se llama infame, ¿elira... y resuelve 
acudir á la cita. Da finel acto segundo. 

Es de noche, Lorenzc, el criado de R í -

tul 

Cücebir y pregonar un sistema moral 

cardo, después de haler acompañado al 
teatro Real á Consuele, se entretiene en 
coloquio amoroso con Rita, la doncella. 
Algunos ti ldan de largi esta escena. Yo la 
encuentro tan extraorcinariamente bella, 
que nunca me he fijade en sus dimensio
nes. E l suave donaire, 3l sosiego y la fres
cura de esta escena, soa medios artísticos 
de gran delicadeza paia que la aparición 
del drama cause efedo más seguro. E l 

saber si es el mismo. E l aderezo no está 
en el armario. En el mismo instante apa
rece Fulgencio, que, de acuerdo con Ricar
do, era portador de otro aderezo igual y 
una mentira. 

E l portador recibe en pago de sus bue
nos oficios algunas injurias, y Consuelo 
se queda á solas con su amargura y sus 
celos abrasadores, ¡Cuán lejos estaba su 
pensamiento en aquel instante de Fernan
do! Y sin embargo, en aquel instante Fer
nando entraba en la casa, subía la escale
ra, alzaba la cortina del gabinete. ¿Qué 
venía á hacer allí? Consuelo, la misma 
Consuelo, cuya mano había- escrito una 
carta l lamándolo , se lo pregunta con sor
presa. 

Fernando venía á apurar las heces de 
aquel cáliz que el destino le presentó al 
enamorarse de Consuelo. Venia á saber 
que no sólo no había amado jamas, sino 
que su amor en esta ocasión había servid© 
de señuelo para atraer al precioso é irre
sistible Ricardo. ¡Y la mujer que se ceba
ra con tanta saña en su pobre corazón es
taba allí , la tenía delante de los ojos, 
siempre con su rostro dulce y angelical! 

Fernando se pára á meditar el estrago 
que aquel rostro dulce y angelical ha he
cho en su alma, y se sienta con tranqui
lidad aterradora en un silla. ¿Qué intenta? 
¿No repara que Ricardo vendrá muy pron
to? ¡Qué importa! «Hoy habrá penas para 
todos», dice con sonrisa feroz el desdicha
do amante. Y ni las amenazas n i las súpl i 
cas de Consuelo le conmueven. 

Mas al fin le disuaden de su proposito 
las lágr imas de Antonia, de aquella pobre 
madre que había protegido su amor en 
otro tiempo. 

«¡Triunfa el crimen! ¿Quién lo duda, 
si hasta le prestan su ayuda 
la vir tud y la bondad?» 
exclama Fernando al partir. Llega Ricar
do, y sin sospechar siquiera, ó si los sos
pecha, sin dársele nada de los atroces tor
mentos que sufre Consuelo, se despide de 
ella para Pa r í s . Se va á París con su que
rida. La infeliz esposa se arroja á los pies 
del marido, y con sus lágr imas y ruegos 
quiere retenerlo. Todo es en vano. Las 
lágr imas pueden mucho con los hombres 
que tienen corazón, pero nada con los que 
no lo tienen. 

Se va Ricardo y aparece Fernando, que 
por haber hallado la puerta cerrada, tuvo 
necesidad de presenciar la escena anterior 
desde la habitación contigua. A él se diri
ge la infeliz Consuelo pidiéndole perdón 
Pero Fernando, el humillado y escarnecí-
do Fernando, cómo se ha de compadecer 
de sus tormentos, cómo se ha de apiadar 
de ella! Se va Fernando ¡como se había ido 
Ricardo. En aquel amargo trance, ¿á quién 
acudir? ¿Quién podía compartir con la 
desventurada esposa el dolor de aquel fie
ro abandono? Tan sólo su madre, su tierna 
madre, que tanto la amaba. Mas al d i r i 
girse á su habitación, Rita sale de ella 
dando gritos y pidiendo socorro... Su ma
dre se había ido también á otro mundo 
mejor. 

«¡Dios mió! (exclama Consuelo desplo
mándose.) 

¡Qué espantosa soledad!» 
Sí: la soledad espantosa que el egoísta 

va formando en torno suyo en esta vida. 
E l desenlace no es artificioso ni violento; 
es un desenlace sencillo, natural y lógico. 
Obsérvase en él sobre todo la austeridad 
que debe acompañar á una catástrofe inte
rior más que exterior, Pero esa misma 
austeridad lo hace infinitamente más con
movedor. 

Aquella figura sola, terriblemente sola 
enmedio del escenario, que cierra los ojos 
para mirar á su alma, y se desploma l ú 
gubremente sobre el pavimento, es una 
figura verdaderamente grande y patética. 

trasformados en personajes muy intere
santes y poéticos. 

Casi estoy por asegurar que el Sr. Aya-
la sería capaz de presentar en la escena 
una discusión del Ateneo, con discurso de 
Perier y todo, y hacer que todos estuviése
mos embargados y suspensos escuchán
dola. 

Mas yo que sé decir todas estas lindas 
cosas de un poeta, me pinto solo para de
cir las feas cuando por desgracia las en
cuentro. Y si no, van ustedes á ver. 

Las obras todas del Sr. Ayala dejan per
cibir, desde el comienzo hasta el fin, al ar
tista de corazón y al poeta de nacimiento; 
mas en ninguna de ellas se revela el i n 
genio poderoso que señala ó determina, 
impulsado por una fantasía viva y espon
tánea, nuevos é ignotos derroteros para el 
arte. 

Estos ingenios, que aparecen de tarde 
en tarde, son, por regla general, fecundos, 
desordenados, sublimes muchas veces, 
monstruosos y extravagantes otras, pero 
siempre grandes y admirables. No concu
rren estas circunstancias en la inspiración 
del Sr. Ayala, por lo cual, á mi entender, 
no debe ser comprendido entre tales inge
nios, sino mejor entre aquellos otros que, 
arrojándose con criterio más seguro, pero 
con ménos inventiva y atrevimiento, por 
las vías trazadas por los primeros, las 
asientan y perfeccionan. 

Caracterízanse las obras del Sr. Ayala 
por una perfecta regularidad y proporción 
entre todas sus partes, por un órden aca
bado en el desenvolvimiento de la fábula, 
y principalmente por una discreción n u n 
ca desmentida en todo cuanto dicen y eje
cutan sus héroes. Es una discreción pas
mosa. Declaro, no obstante, ingenuamen
te, que tanta discreción me llega algu
nas veces á fatigar. Hay ocasiones en las 
obras de arte en que el lector desea que el 
artista le sorprenda por un golpe de mano 
atrevido de la imaginación, aunque sea por 
un disparate-estupendo. Llegan momen
tos en que realmente siente uno la nostal
gia de Grilo. Todo menos ese compás que 
el entendimiento—no la fantasía—va mar
cando fríamente al través de los pasajes 
de una obra. 

En las de nuestro poeta percíbese con 
harta claridad la mano que escribe y que 
borra, que torna á escribir y que torna á 
borrar. El arte es de todo punto necesario, 
pero conviene siempre ocultar esa mano 
entrometida, para que las gentes, en vez 
de arte, no den en llamarle artificio. 

Conc lu irá , 

He relatado adrede el argumento de 
Consuelo, por ser éste tal vez la más senci-

ffil petróleo 
en las calÍJeras tmpar 

Los periódicos norte-americanos refie
ren que en Pittsbargo se ha ensayado con 
éxito completo un método para emplear 
el petróleo como combustible para la a l i 
mentación de las calderas de vapor. Con 
esté sistema, el aire, el vapor y el petró
leo se encuentran encerrados en opuestos 
ambientes, y así el petróleo cambiase i n 
mediatamente en un gas inflamable, que 
da una llama pura, brillante y poderosa 
desposeída de humo y que produce un ca
lor intenso. Para obtener este resultado, 
se hace uso de un mecanismo sencill ísi
mo. En la parte anterior de la caja de hie
rro que sirve para el fuego se practica un 
pequeño orificio, por el cual pasa un tubo 
que se divide en dos cuando está junto al 
agujero. Uno de estos tubos comunica con 
la caldera misma, y el otro con un depó
sito que contiene petróleo sin retinar. En 
la bifurcación de estos dos tubos hay una 
abertura para la admisión del aire atmos
férico. Válvulas de construcción particu
lar regularizan la cantidad de vapor y de 
aceite introducidos en el horno. 

En el experimento, un pequeño buque 
de vapor consumió cerca de 125 litros de 
petróleo, y se calcula que, costando el pe
tróleo á 5 francos el barril , equivale a l 
carbón en cuanto al precio y la produc-

j l ia y corriente d é l a s historias que el señor i C1011 de calor, siendo iguales los demás 
1 gastos para ambos combustibles. 

Demostrado esto de una manera prác t i 
ca y evidente, el petróleo resulta de m u -

1 Ayala ha elegido para toma de sus obras. 
| E l cómo de esta historia tan vulgar se ha 
i hecho una obra dramática tan primorosa y l cha util idad para los vapores que atravie 
\ exquisita, yo no puedo explicarlo. Vayan ! f ' n Océano, Un depósito de petróleo s i -
i ustedes al teatro y allá verán cómo se ha 

hecho. 

f r M a v i d a S o n ^ d ^ ^ ^ ^ Por 110 ^ T ^ l ^ e^oblezcanlosYÍCios / J crímenes del había recogido Ricardo, y Ricarao había 

El Sr, Ayala nos trasporta á todos á las 
quella n iña que se había filtrado en su | drama aparece con la eitrada repentina y tablas con los mismos cuerpos y almas 

que tenemos; y sin dejar de ser los mismos 
pobres diablos que nos empujamos por las 
tardes en Recoletos y tomamos el fresco 
por las noches en los Jardines del Buen 
Retiro, quedamos por arte de birlibirloque 

alma como un rayo de luz, no era un rayo 
de luz de los cielos, sino de las hogueras 
del infierno. E l oro que Fernando despre 

violenta en la escena de Consuelo. Se di 
rige al armario de sus joyas, y pide con 
voz temblorosa la l laveá Rita. En el tea
tro habia visto á su r i v d luciendo un ade
rezo muy semejante á uno suyo, y viene á 

tuado en una lejana extremidad de la na
ve puede suministrar el combustible por 
un doble grifo, y sustituir á las grandes 
masas de carbón con toda la suciedad que 
produce. 

Parece que también este nuevo horno 
puede aplicarse con mucha uti l idad á laa 
locomotoras. 



baceta Mnivtxzal 

®aata Mnimxsaí 
MADRID 1.° DE ENERO DE 1880. 

Toda la prersa canovista, como 
obedeciendo á una misma órden del 
dia,. si bien no cumplimentada por 
todos los periódicos con igual entu
siasmo y exactitud, ha dado en di
ficultar "las corrientes de mutua inte
ligencia que se vienen acentuando 
entre los elementos monárquicos que 
están enfrente del actual Gobierno ó 
son tibios amigos del Sr. Cánovas del 
Castillo. 
••- Pero á la verdad, ó el jefe supremo 
de los conservadores ha cambiado re
cientemente de opinión, ó sus órganos 
en la prensa hacen traición á sus sen
timientos, solemnemente y por repe
tidas veces expresados en el Parla
mento. 

Con frecuencia ha dicho el señor 
Cánovas del Castillo, así como sus 
periódicos y sus amigos, que desea
ban ver enfrente de sí á un partido 
fuerte y vigoroso en condiciones le
gales de G-obierno, que ofreciendo 
garantías de órden, pudiera en su dia 
plantear en las regiones del Poder las 
soluciones más convenientes á los 
problemas políticos y económicos 
exigidos por la opinión en determi
nados períodos, 

Y aun cuando es cierto que ha he
cho todo lo posible desde su elevada 
posición para impedir que ninguna 
fracción política aparezca con esa 
consistencia; áun cuando es evidente 
que toda su habilidad la ha venido 
empleando para dividir, para disgre
gar, para zizañear entre los hombres 
más respetables de las oposiciones, y 
desacreditar á los que, áun dentro de 
sus mismas huestes conservadoras, 
pudieran algmn dia hacerle sombra, 
es asimismo cierto que hasta ahora 
conservaba siquiera la palabra y el 
consejo dentro de una prudente con
veniencia. 

Pero en estos días, por el contrario, 
sea la incertidumbre de sus propias 
fuerzas, sea el temor en sus desacier
tos, sea la duda del porvenir, es la 
verdad que los periódicos amantísi-
mos del Sr. Cánovas, invadiendo el 
ajeno campo, pretenden sembrar la 
desconfianza y atizar la discordia en
tre las oposiciones, para impedir la in-
telig'encia, que tanto temen, entre sus 
más ilustres jefes. 

Los unos, con aviesa intención, se 
ocupan de dar la voz de alerta al se
ñor Sagasta, y le advierten que no se 
deje sorprender por ese espíritu de fu
sión, donde vendría á peligrarla al
tura de su personalidad; los otros di
rigen sus reclamos hacia el Sr, Posa
da Herrera, recordándole que su his
toria política le oblig'a á no separarse 
de las falanges conservadoras, donde 
por su experiencia y su autoridad tie-
ne-un elevado puesto que han llegado 
á ofrecerle; algunos, amenazando al 
ilustre general Martínez Campos con 
la publicación de cartas privadas es
critas desde largas distancias, y cuan
do desconocía el estado de la opinión 
pública en España, sus aspiraciones y 
las condiciones de carácterde los pro
hombres conservadores, pretenden 
anular su legítima acción en los ne
gocios públicos, pretenden que aban
done la obra comenzada por él en Sa-
gunto á manos de los que quieren 
vincularla eternamente para sus usos 
particulares, y señalando al victorio
so general su futura línea de conduc
ta, intentan reducirlo á la condición 
de brazo sumiso ó inconsciente á las 
órdenes del Sr. Cánovas del Castillo. 

Pero si en toda esta maniobra con
servadora, indigma de los que debie
ran aspirar á que se robustezcan las 
grandes colectividades políticas fran
camente adictas á las instituciones, 
representa el temor de que puedan 
perder, más ó ménos tarde, la direc
ción de los negocios públicos, ese 
sentimiento llega al despecho más 
censurable cuando exclama Za Poli-
tica que, si fuera menester 
bierno recogería 
riendas para detener en su curso esos 
trabajos de aproximación que se ha
cen. 

¿Qué amenaza es ésta? ¿Cómo debe 
entenderse lo de recoger briosamente 
las riendas del Gobierno para impe
dir los movimientos legítimos y me
jor aconsejados que se verifican en 
pro de lo que tanto afecta defender la 
prensa ministerial? 

¿Es que aquí ya no hay patria, ni 
instituciones, ni sociedad, ni nada 
fuera del campo conservador? ¿Es 
que todos hemos de sucumbir sin lu
char legal pero briosamente también 
en defensa de nuestros ideales políti
cos? ¿O es que acaso sea un crimen 
el osar ponerse de frente contra el 

, el Go-
briosamente las 

Sr. Cánovas del Castillo, que sin duda 
pretende ser un poder inamovible é 
irresponsable, funcionando por virtud 
de su propio derecho? 

Sólo aceptando esa desdichada con
fusión, es como se comprende el len
guaje de la prensa ministerial, excep
ción hecha de La Bpoca, que, inspi
rándose en su habitual previsión, no 
quiere cerrarse los caminos del por
venir. Los demás periódicos, ó están 
ciegos de coraje, ó no alcanzan á ver 
los riesgos de su intransigente con
ducta. 

a €1 Correa ittUitar 

Queremos creer que no hemos acer
tado á explicarnos bien en nuestro 
artículo A los p e r i ó d i c o s mi l i t a r e s , 
cuando M Correo M i l i t a r , áun apla
zando la contestación á lo fundamen
tal de nuestra pregunta, se hace car
gó de algunas otras breves indica
ciones que á la ligera aparecían en 
aquel escrito, no como afirmaciones 
de juicios nuestros, sino como otros 
tantos puntos que podrían servir de 
temas á interesantes discusiones para 
llegar á fijar la verdadera autoridad 
de la prensa en asuntos independien
tes al tecnicismo especial de la hon
rosa profesión de las armas. 

No hemos puesto en duda que el 
periodismo militar viva al amparo de 
la ley especial de imprenta y no bajo 
la rigidez de la Ordenanza, porque si 
sucediera esto último, seguros esta
mos de que la prensa militar tendría 
mucho más reducida su esfera de ac
ción sobre las clases á que especial
mente se dedica, Y no sólo no hemos 
puesto en duda aquella actitud per
fectamente leg-al del periódico mili
tar, sino que deseamos la ejercite con 
toda imparcialidad, sin pasiones de 
clase, de cuerpo, de instituto, y ni si
quiera de gobernantes ni de partidos 
determinados. 

Suponemos que así querrá hacerlo 
F l Correo, pero debemos declarar que, 
acaso por no ser bien comprendidos 
sus escritos, no siempre han sido juz
gados de imparciales. 

Por lo demás, si pueden existir ó no 
dos naturalezas distintas en los mili
tares que están á la vez investidos de 
la representación del País en las Cá
maras, nuestro apreciable colega lo 
verá cuando se sirva armonizar los 
preceptos de la Ordenanza militar con 
los de la Constitución y leyes funda
mentales del Estado, y entónces se 
persuadirá de que una sola naturaleza 
puede legalmente y en momentos de
terminados ejercitar á su antojo cual
quiera de los atributos que le son pe
culiares á su doble carácter funcio
nal, 

¿Pero es que éste dualismo es per
turbador en el mecanismo orgánico 
de la milicia? Pues trabaje el aprecia-
ble colega por que se reformen las le
yes del Estado y que se declare que 
los militares están incapacitados para 
representar en las Cortes á su país, ó 
que miéntras ejerzan este cargo se 
consideren completamente despoja
dos de todo carácter y jerarquía mi
litar, por más que ésta sea una pro
piedad individual que sólo puede per
derse por sentencia de los tribunales 
competentes, 

Y entónces, cuando alcancé cual
quiera de estas declaraciones, de cu
ya conveniencia ó inconveniencia no 
hemos de ocuparnos ahora, podrá ha
llar ménos obstáculos para la aplica
ción de sus principios; pero entretan
to, la teoría absoluta contraria á las 
renuncias ó dimisiones de los milita
res senadores ó diputados, sólo ten
drá la autoridad de una opinión, pero 
no la fuerza legal necesaria para im
ponerse, 

Igmorábamos que el director de 
nuestro estimado colega M Correo 
perteneciera á la clase civil, y nos fe
licitamos de ello, porque así práctica
mente habrá podido enterarse de mu
chas leyes y disposiciones que, sin 
formar parte de las Ordenanzas del 
ejército, aon igualmente obligatorias 
á todos los ciudadanos, tanto del es
tado civil, como del militar y ecle
siástico. 

Huestra abeolucion 

SENTENCIA.—En la v i l la y corte de Ma
drid á treinta de Diciembre de m i l ocho
cientos setenta y nueve: Visto el expe
diente incoado por v i r tud de denuncia 
contra el periódico que se publica en esta 
capital bajo el t í tulo de la GACETA UNI
VERSAL, cuyo fundador propietario es don 
Celestino Unánua : 

Resultando que, publicado en la colum
na cuarta de la plana primera del n ú m e 
ro 524 del citado periódico, correspondien
te al dia diez y ocho del presente mes, un 
suelto que empieza con las palabras <Por 
inaudita», y termina con las «anterior con^ 
ducta», fué denunciado por el fiscal de i m 
prenta por haberse incurrido en su opinión 
con dicho suelto en el delito de publicación 

de noticias que promueven discordia entre 
los cuerpos del ejército, y se dirigen al 
quebrantamiento do la disciplina mil i tar ; 
comprendido en el número octavo del ar
tículo 16 de la ley vigente: 

Resultando que, admitida la demanda y 
señalado el dia de hoy para su vista, se 
ha celebrado la misma, habiéndose hecho 
constar previamente, en forma, no haber
se formulado anteriormente ninguna otra 
contra el mencionado periódico, pidiendo el 
fiscal de imprenta en el acto de dicha vista 
que se imponga al periódico denunciado 
la pena de quince dias de suspensión por 
haber incurrido en la responsabilidad que 
determina el art, 23 de la ley, y solicitan
do la defensa la absolución libre de la GA
CETA UNIVERSAL: 

Considerando que el suelto denunciado, 
n i por su letra ni por su espíri tu tiende á 
promover discordia ó antagonismo entre 
los distintos cuerpos ó institutos del ejér
cito, n i se dirige, en cualquier forma y por 
cualquier medio, al quebrantamiento de la 
disciplina mili tar, y que por lo mismo no 
está comprendido en la prescripción del 
número 8 del art. 16 de la Ley de Impren
ta, base de la denuncia; 

Visto dicho artículo y los 52 y 56 de la 
misma ley. 

Fallamos que debemos absolver y absol
vemos al periódico titulado la GACETA 
UNIVERSAL de la denuncia contra él pre
sentada por el fiscal de imprenta por ha
ber publicado en su número 524, corres
pondiente al dia 18 del corriente mes, un 
suelto que comienza con las palabras «Por 
inaudi ta», y concluye con las «anterior 
conducta»; declaramos las costas de oficio 
y mandamos que se devuelvan los n ú m e 
ros de la edición secuestrada. Así por esta 
nuestra sentencia lo pronunciamos y fir-
roamos.—Manuel Angel González.—José 
García Herraiz.—rPablo Casas. 

PUBLICACIÓN.— La precedente sentencia 
ha sido publicada por el l imo. Sr, D. Ma
nuel Angel González, presidente del T r i 
bunal de Imprenta de esta corte, estando 
el mismo celebrando audiencia pública 
hoy 31 de Diciembre de 1879, de que cer
tifico.—Licenciado Hilario María González 
y Torres.—El oficial de sala, José Almira , 
•l&Rü 'Wd UG tíSHíGO i- i * . ' . " " • 91; iUüi'í') i'.J-'¿)0 

Hé aquí el suelto objeto de la denuncia: 
«Por inaudita é irritante que haya sido 

la conducta del Sr, Cánovas, negando el 
permiso para la serenata-retreta, nadie la 
ha extrañado, porque vamos estando ya 
acostumbrados, y más que acostumbrados, 
á los arranques del presidente del Gabine
te: lo que sí ha extrañado todo el mundo 
ha sido la paciente condescendencia de 
dos altas autoridades militares que, des
pués de haber dado todas las facilidades 
para dicha serenata á la comisión de la 
prensa, bajan humildemente la esbeza 
ante una genialidad del Sr, Cánovas, y no 
tienen ni una palabra de protesta, ni una 
frase para dar á la opinión las explicacio
nes necesarias en el asunto, 

¿ G r e i a n dichas autoridades en los pel i 
gros inventados por el Sr. Cánovas? ¿A 
qué entónces dar el permiso que se les 
pedia? 

¿No creían en estos peligros? ¿Por qué 
no dar entónces una muestra de carácter , 
justificando de alguna manera su anterior 
conducta?» 

Nuestro estimado colega Los Delates se 
lamenta, con razón, de que las empresas 
de teatros no tomaran ayer el acuerdo de 
suspender las funciones, siquiera hasta 
que el cadáver del Sr, Ayala haya recibido 
sepultura. 

Por cima de la historia y de las opinio
nes políticas del Sr. Ayala, que esto en su 
dia lo apreciará imparcialmente la Histo
ria, hay que reconocer que el Sr, Ayala, 
como literato y como autor dramát ico, es 
una insigne y verdadera gloria nacional, 
que merecía los más grandes respetos. 

En cualquier pueblo civilizado, á hom
bres como el Sr, Ayala se les hubiera ren
dido este tributo, siendo de lamentar que la 
opinión ande tan floja entre nosotros, que 
con sus explosiones no haya impedido lo 
que lamentamos en estas l íneas. 

Comentando la noticia dada por La Epo
ca, de haber llegado á Madrid, llamado por 
el Gobierno, el Sr. Vallejo Miranda, pre
gunta un periódico si habrá parecido ya el 
autor del célebre despacho que con tanta 
fruición y con tanta ligereza comunicó á la 
Junta nacional de socorros el Sr, Cá
novas, 

Nada sabemos de esto; pero aunque el 
Sr, Vallejo resulte ser el autor del tele
grama, y aunque el Gobierno tome con él 
la medida que juzgie conveniente, siem
pre quedará en piéla imprudencia de la 
conducta del Sr, Cánovas en los momentos 
en que sólo debían salir de labios españo
les frases de gratitud para la generosa 
Francia. 

Dice E l Fígaro: 
«La Correspondenna cree que no ha de 

ser difícil la inteligencia entre los señores 
Martínez Campos, Monso Martínez y Sa
gasta, 

Para muchas pegonas es ya un hecho 
el perfecto acuerd) entre estos hombres 
políticos, por más {VLQ la prensa ministe
rial , á la que no llega la camisa al cuerpo, 
como vulgarmente se dice, se niegue á 
creerle. 

E l astro Cánovas está en vísperas de 
eclipse total,» 

O de algo m á s grave que un eclipse, 
porque un eclipse termina más tarde ó 
más temprano. Délo que está en vísperas 
el Sr, Cánovas es de desaparecer por com
pleto y para siempre de nuestro cíelo po
lítico. 

Y desde luego podemos asegurar que no 
notará nadie su falta. 

Ayer negamos que los Sres. Martínez 
Campos y Cánovas hubieran celebrado 
conferencia alguna anteayer al encontrar
se en la cámara real, y hoy persistimos en 
nuestra negativa. 

Pero hoy El Imparcial, no sólo insiste en 
que hubo tal conferencia, sino que hasta 
da cuenta de lo que en ella se trató y da 
ciertas explicaciones que mediaron entre 
ambos hombres políticos. 

Se hablarían con el elocuente lenguaje 
de los ojos, porque, como ayer decíamos, 
sólo medió entre ellos un ligero salndo, 

¿Para qué más? 

La comisión que entiende en el proyecto 
de esclavitud dio ayer por terminadas las 
audiencias, á lag que solamente han con
currido y usado de la palabra tres ó cua
tro diputados que no pertenecen á dicha 
comisión. Ni representantes de la mayo
ría ni de oposición han respondido al l l a 
mamiento que se les hizo. 

En la reunión de ayer ocurrieron dos 
incidentes que merecen consignarse: se 
refiere el primero á las manifestaciones 
que hizo el Sr, Sánchez Bustillos, el cual, 
sin ser presidente de la comisión, declaró 
que ésta, después de oír las opiniones que 
se habian expresado, conservaba su liber
tad completa de emitir d ic támen, puesto 
que no ha contraído compromiso alguno. 
Esta declaración del Sr. Sánchez Bustillos 
vino á destruir la esperanza de los que 
creian ver cierto espíri tu de concordia en 
los discursos que pronunció el Sr, Isasa, 
que desempeña la presidencia. 

El otro incidente consiste en que el se
nador cubano Sr. Dóriga pronunció un 
enérgico discurso contra el .proyecto y 
contra el Gobierno por la precipitación que 
demuestra en que lo apruebe el Congreso, 

E l Sr, Dóriga manifestó ademas que tal 
vez por esa precipitación no se han tenido 
en cuenta algunas enmiendas que aceptó 
el señor ministro de Ultramar, y que por 
lo tanto debian ser introducidas en el pro
yecto. Como este hecho es sumamente 
grave, si fuera exacto, el Sr. Dóriga pro
metió demostrar su afirmación con las dis
cusiones que constan en el Diario de sesio
nes del Senado. 

Mañana se reunirá la comisión para dis
cutir el dictámen que ha de formular y 
que será presentado á la Mesa el dia 10 del 
mes actual. 

©ftc ia l 
La Gacela de hoy publica la siguiente 

disposición: 
Presidencia.—Real decreto disponiendo 

se tributen al cadáver del presidente del 
Congreso, D . Adelardo_Lopez de Ayala, 
los honores fúnebres señalados para el ca
pitán general que muere en plaza con 
mando en jefe, 

—Programa para el cumplimiento del 
anterior real decreto. 

Fomento.—Real orden disponiendo se 
provea por oposición la cátedra de dibujo 
de conjunto é historia de arquitectura, va
cante en la Escuela superior de arquitec
tura ds Madrid. 

—Otra dando conocimiento de los ser
vicios prestados por la guardia c iv i l en el 
mes de Diciembre próximo pasado en la 
custodia de los montes públicos. 

3nteriar 
C o r u ñ a 31 , 

A las nueve de la noche de hoy miérco
les ha fondeado sm novedad en este puer
to el vapor-correo Santander, procedente 
de la Habana, Conduce la corresponden
cia pública y de oficio y varios pasajeros. 

En Málaga ocurrió una sensible desgra
cia al prepararse el jueves en el teatro de 
Cervantes la luz Drumont que había de 
servir para la íuncion de la noche. E l es
tallido de la retorta dejó gravemente her i 
das á las tres personas que allí se encon
traban, causando también algunos des
perfectos en el edificio. 

Dicen de Zaragoza que el tren ascen
dente de Val de Zafan descarriló otra vez 
el domingo por la tarde al entrar en la 
estación de Pina, rompiéndose los tirantes 
de las agujas y los rails. Algunos pasaje
ros recibieron contusiones, y todos ellos 
pasaron allí siete horas con un frío h o r r i 
ble y sin poder procurarse alimento. 

Una de estas noches fueron robadas las 
oficinas del cuerpo de caminos de Gerona, 
llevándose los ladrones unos 24,000 rs. 

En Huerta de Valdecarábanos (Toledo) 
se hundió estos días usa cueva en que se 
albergaban siete gitanos, sa lvándose sólo 
una nina. 

Ayer se vió en Zaragoza la denuncia del 
Diario de Huesca, habiendo pedido el fiscal 
quince dias de suspensión, 

Bruselas 3 1 . 
Veinticinco m i l obreros de las minas de 

carbón de piedra de Bélgica se han decla
rado en huelga. 

Las autoridades han tomado medidas 
para evitar trastornos. 

L ó n d r e s 31 . 
El peiíódjco el Standard, en su edición 

de esta mañana , dice que el khan de Merú 
(Turkestan), deseoso de dar una muestra 
de consideración á Inglaterra, ha enviado 
una embajada á las autoridades inglesas 
de la India. 

Hoy so ha verificado 
Humbert 3r. Humbert, redactor d^fn^6!0 entr0 , 

Hoy se ha vorificado la v ^ i s K 
donde la sentencia que absob^^Pela . 
riodicos la Eepubhca y el Qauloü í los ^ 
macion contra ú. Cárlos de Bort p0r 

La República ha sido conde* i 1 , 
francos de multa y el Gaulois á loo i 300 

En la Bolsa se ha cotizad^1?31-
francés, 81'50,-5 por loo id V^lOO 
Exterior español, 15 9[16 —inte''-iI£)'3o,^ 
—Deuda amortizable exterior 'ÍÍV000'̂  
Obligaciones de Cuba, OOO'OO o 0I0^ 
dos ingleses, 97 11 ̂ 6, " ^ ^ o l i d a . 

Bolsín: 3 por 100 interior U 7rifi 
tenor, 15 ll2,—Amortizable i n ¿ - Ex-
—Idem exterior, 37 3:8.—Obi ^ 00 
Cuba,407'50. 1 U ü h ^ m ^ ^ 

E l presidente d é l a república^fr31" 
señor Grevy,Jia dirigido un tele^n!!0688' 
Rey de España felicitándole por h ^ al 
librado del criminal atentado Ho „ erse 
ayer objeto. e W u é 

Viena 31. 

ocupan hoy del atentado de on^í í^81 Se 
Todos los periódicos de esta 

objeto el Rey de España, 
El Abem-Posí dice que dicha odiosa t0 

cativa despertará en todas partes un 
fundo horror por el heche, y un 

or el fracaso; pero 
sentimientos será; 

que en Austria, que consideran al RpT' 
á la Reina de España como hijos suvoq ^ 

«Los habitantes de Viena 1 • • ^ s-

regocijo por el fracaso; pero queen mZT 
país estos sentimientos serán más fu t 
que en Austria, que consideran al R! 

ra, añade, unen su 
alegría á la del pueblo de Madrid' 
fracaso de tan odioso atentado.» 

•Austria ente-
3ra J profunda 

por el 

Roma 31 
E l Papa ha felicitado al Rey don" Al 

fonso. 
El rey Humberto ha dirigido también 

un telegrama en el mismo sentido. 
P a r í s 31. 

E l periódico Le Temps anuncia que el 
Sr, Freycinet dirigió un despacho á los 
embajadores de Francia en el extranjero 
anunciándoles que ha tomado posesión de 
la cartera de Negocios extranjeros, y aña
diendo que, animado de los sentimientos 
más amistosos, desea mantener buenas re
laciones con las potencias. 

Un telegrama de Constantínopla des
miente categóricamente la dimisioa del 
embajador de Francia. 

Lisboa 31, 
E l Diario OJleial publica los decretos 

nombrando á 25 pares del reino; entre 
ellos se hallan los señores Mathias Oarva-
Iho, ministro en Roma; vizconde de Val-
mor, ministro en Viena; Borges Castro, 
ministro en Rio-Janeiro, y vizconde de 
San Januario, encargado de negocios en 
las repúblicas hispano-americanas, 

Viena 31. 
La legación de España en esta corte ha 

hecho cantar un Te-Deww. en acción de 
gracias por haberse salvado el Rey de Es
paña , 

Ha asistido á la ceremonia todo el per
sonal de la legación. 

Los archiduques, numerosos represen
tantes de la aristocracia y varios indivi
duos del cuerpo diplomático han ido esta 
mañana á palacio para felicitar á los em
peradores con motivo del fracaso del aten
tado de Madrid, 

Ber l ín 31. 
E l Diario Oficial dice que la Providencia 

ha salvado á los reyes de España. La re
probación del crimen y las simpatías por 
dichas reales personas, añade, son gene
rales en Alemania. 

P a r í s 1. 
El presidente de la república, Sr. Gre-

vy, recibió ayer la visita de la reina Isa
bel, quien le felicitó con motivo del ano 
nuevo. 

El Sr. Grevy manifestó á la reina qae 
habia sabido con verdadera satisfacción ei 
fracaso del criminal atentado de que íue* 
ron objeto los Reyes de España, 

E l Diario Oficial de la república pubiic» 
hoy un suelto felicitando al Rey D. Alio" 
so en nombre del Sr. Grevy y del goDier 
no francés. 

Cons t an t ínop la 31. 
E l embajador de Inglaterra en esta ca 

pítal , en vista del silencio de la Pue"n. 
la ú l t ima nota que le dirigió, ha .SUSA(J0-
dido las relaciones oficiales, continúan 
las sólo de una manera oficiosa, . ¿ 

Se cree que el gobierno otomano ce ^ 
ante la actitud enérgica adoptada por 
representante de la Gran Bretaña. 

íienttfica^ g literaria* 

El Ateneo de Madrid celebró acocha 
junta general ordinaria, á la que ^ ^ i o 
ron gran número de socios. El 86 1 ¿ la 
primero, Sr, González Búrgos , V^ijZa-
Memoria, resúmen de los trabajos re ^ 
dos el ano anterior, que a c u 8 a . P j r ü a / 
progresos en aquella ímportantie ^ 
docta corporación, y aprobada que' 
procedióse á proveer los cargos q ^ 
daban vacantes en 31 de Diciembre 
forme al reglamento. José 

Fueron elegidos: Presidente, ^- ggi. 
Moreno Nieto, por 172 votos; J i o ^ ^ 
dente, D. Rafael María de Labra, 
consiliario primero, D. ^ " ^ n s t a O 1 ! ' 
Llanos, por 123; contador, 1>;¿0 io ?ri' 
no Saez Montoya, por 1 U ; secretjj V 
mero, D. Luis G. Burgos por ^ ' /u^ 
cretario tercero, D. José Vitor ia^ P jog el 

116, 
po 

secciones ^ u d a j á n su^ g^J gec¡ miércoles 7 de Enero. En diebo ^ 
cion de literatura discutirá « 



baceta i l ín temal 

' n del lenguaje». Tienen pedida la 
^Vhta los Sres. D. Leopoldo Alas y don 
Pffíedo Calderón. ^ 

tri Ateneo de Madrid organizará 
nhieto de que se lean las con objeto de qi 

líricas de D. 
PoeSiiaSpara'rendir un tributo de admira-
¿ffiJi inmortal poeta. 
01 Trata velada se celebrará ántes de las lec-
t u S poeticasanunciadas. ^ 

(gc0$ &e íltaírrtó 
v[ distinguido médico oculista, ayudan-
"^el eminente doctor Wecker, de Paris, 

n Antonio Peña se ha ofrecido al emba-
• dor de Francia en esta corte poniendo 

q servicios y los medicamentos necesa-
s. sjn retribución de n i n g ú n género, á 
irVosicion de todos los individuos pobres 
de la colonia francesa residentes en Ma-

El* Sr. Peña, que es murciano, quiere 
demostrar de esta manera su agradeci
miento al pueblo francés por la generosa 
Conducta observada con su desdichado 
país. 

Anoche á las ocho en punto fué trasla
dado de la casa mortuoria al salón de con
ferencias del Congreso el cadáver del que 
fué su presidente, D. Adelardo López de 
Ayala. I Í L U 

El féretro, encerrado en una preciosa 
caja forrada de terciopelo negro con ador
nos bronceados y grandes borlas de oro, 
fué conducido en un lujoso coche-estufa. 

Abrían la marcha varios porteros del 
Congreso y del Senado, con hachas. 

Seguía el clero con cruz alzada, de las 
parroquias de la Encarnación, Santa Ma
ría y Santiago, y después el coche fúne-

Detras la Mesa del Congreso, presidien
do el Sr. Moreno Nieto, y teniendo á su la
do á los vicepresidentes Sres. Cos-Gayon, 
González (D. Venancio), Isasa, y los secre
tarios Sres, Ordoñez y Martínez (D. Cán
dido). 

Formaban la comitiva varios amigos del 
finado, entre los cuales recordamos á los 
Sres. Gaviña, Palacios (D. Manuel), Retes, 
Suarez (D. Diego), Monsalvez, Suarez 
Llanos, Tamayo, Larra, Cañete, He rnán 
dez Iglesias, Galante y Finat. 

Recorrió las calles de San Quint ín , pla
za de Isabel I I , calle del Arenal, Puerta 
del Sol y Carrera de San J e r ó n i m o . 

En la carrera fueron agregándose á la 
comitiva gran número de personas, en té r 
minos que, al llegar el féretro al palacio 
del Congreso la comitiva ocupaba la mitad 
de la Oairera de San Jerónimo. 

Media hora después de quedar colocado 
el féretro en la cama imperial, en el salón 
de conferencias, se abrieron las puertas al 
público hasta las doce de la noche. 

una ve-
mejores 

Adelardo López de 

E l cadáver está vestido de frac; el ros
tro ha perdido algo de la naturalidad en 
que le dejó la muerte, y tiene las manos 
r íg idas . 

Ayala no tenía más cruz, distintivo n i 
medalla que la de la Academia Españo la , 
que le puso al cuello su ínt imo amigo el 
Sr. Gaviña . 

Para la traslación del cadáver del señor 
Ayala á su ú l t ima morada, se observará el 
ceremonial siguiente: 

1. ° La fuerza del ejército que con arre
glo á la ordenanza debe preceder á la 
comitiva. 

2. ° Todos los convidados, corporacio
nes, consejos, tribunales, etc., y los s e ñ o 
res senadores y diputados. 

3. ° La comisión del Congreso. 
4. ° E l féretro, llevando las cintas cua

tro señores diputados que hayan sido pre
sidentes del Congreso, y rodeado por la 
guardia de alabarderos y los porteros de 
ambos Cuerpos colegisladores. 

5. ° Los maceros, cubiertas con crespo
nes las mazas. 

6. * El primer vicepresidente y los cua
tro secretarios haciendo el duelo con los 
parientes del ñ n a d o . 

7. ° Los individuos del Consejo de Es
tado y Tribunales Supremos. 

8. ° Los ministros, jefes de Palacio, etc. 
9. ° Coche de la Real casa. 
10. Coche de gala de la presidencia 

del Congreso. 
11. Coche de gala que perteneció al 

Sr. López de Ayala, 
12. Seis coches de gala del Congreso. 
13. Los coches de los señores que asis

tan al acto. 

-funciones pora Í ) O Ü 
TEATRO R E A L . — A las ocho.—Fausto. 
ESPAÑOL, — A las ocho y media.— 

T. impar.—El nudo gordiano. 
ZARZUELA.— A las ocho y media.— 

La Marsellesa. 
APOLO,— A las ocho y media.—Los 

trapos de cristianar.—Que ustedes lo pa
sen bien.—El maestro de caló. 

COMEDIA.— A las ocho y media.— 
¡Si yo tuviera dinero!—Los chichones. 

VARIEDADES,—A las ocho.—¿Tiene 
usted mi llave?—Sntre m i suegra y' m i 
tío.—El hijo de mi amigo.—Caer en la red. 

M A R T I N . — A las ocho y media,—El 
nacimiento del Mesías.—La degollación 
de los inocentes, 

E S L A V A . — A las ocho y media,—A p r i 
mera sangre.—Lanceros.—Robo y envene
namiento.—La misa del gallo. 

( í x ú t o s 

SANTOS DEL D I A 2,—San Isidoro, 
obispo, y San Macario, abad. 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la parroquia de Santa María, donde por la 
m a ñ a n a habrá misa mayor, y por la tarde 
preces y reserva. 

Visi ta de la Corte de María, Nuestra 
Señora de las Maravillas en su iglesia, la 
de la Providencia en Capuchinos, ó la del 
P ó p u l o en San Justo. 

Esta mañana , á la hora de costumbre, 
han celebrado los ministros Consejo bajo 
la presidencia de S, M, el Rey, 

No se ha tratado, según nos dicen, asun
to alguno de importancia. 

E l Consejo se ha reducido á despachar 
con S, M, los ministros de Fomento, Gue
rra y Gobernación, y parece que de estos 
dos ú l t imos ministerios han sido firmados 
algunos nombramientos. 

Después se ha tratado de variar el i t ine
rario del entierro del Sr. Ayala, á propues
ta del Sr, Romero Robledo, y cuya varia
ción se publ icará mañana en el periódico 
oficial. 

Esto es lo que sabemos del Consejo de 
h o r . _ ( v i ü 

A l pasar mañana el cadáver del señor 
Ayala por la puerta del teatro Español , 
los artistas de dicho coliseo depositarán 
una corona fúnebre sobre la caja mortuo
ria, y al mismo tiempo el Ayuntamiento, 
constituido al pié de la estatua de Calde
rón , leerá el acta de erección de aquel mo
numento y descubrirá el pedestal sobre el 
que se eleva en mármol la figura del emi
nente poeta. 

E l cadáver del Sr. Ayala, expuesto al 
públ ico en el salón de conferencias del 
Congreso, ha sido muy visitado por un 
gran número de personas de todas las cla
ses de la sociedad. 

A los piés del cadáver han depositado 
coronas fúnebres la Sociedad de Escrito
res y Artistas y los artistas del teatro Real, 

Los maceros del Congreso, cubiertas las 
mazas por un crespón, hacen la guardia 
de honor al cadáver del ilustre presidente 
de la Cámara; velan su cadáver los porte
ros y ordenanzas del palacio del Congre
so con blandones de cera, y una sección 
de ar t i l ler ía con el arma á la funeral le 
rinde los honores de ordenanza. 

Constitucionales muy caracterizados é 
individuos de las minorías ausentes de las 
C á m a r a s rechazan la manera con que los 
periódicos ministeriales quieren hacer de

sistir, ó que aparezca que desisten, de su 
inquebrantable propósito las minorías . 

Nosotros, dicen, hemos visitado al Rey 
para felicitarle por haber salido ileso del 
horrible atentado cometido en la tarde del 
30; hemos dado pruebas, dicen, como mo
nárquicos de nuestra adhesión al Trono y 
á las instituciones; son públicas nuestras 
ideas de dinastismo, y por consecuencia, 
no tenemos por qué ir al Congreso á ha
cer profesión de nuestra fe política, ni á 
decir una vez más lo que toda España sabe. 

En el seno del Gabinete no hay unidad 
de pareceres respecto á la cuestión do la 
presidencia de las Cortes. 

Dos son los ministros á quienes se seña
la para ocupar la vacante que con su 
muerte ha dejado el Sr, López de Ayala; 
los dos se encuentran en igualdad de cir
cunstancias, y sin embargo, entre los dos, 
parece qua el Sr. Cánovas optará por el 
Sr. Elduayen ántes que por el Sr. Rome
ro Robledo. 

Si asi sucede, tal vez las buenas rela
ciones que boy existen entre el presidente 
del Consejo y el ministro de la Goberna
ción se entibiarían a lgún tanto, y quizá 
pudiera dar por resultado un rompimien
to definitivo, lo cual no podría sentir el 
Sr. Romero. 

Dícese que en el caso de que no se pu
dieran vencer los deseos de los Sres, E l 
duayen y Romero Robledo, se decidiría 
que uno ocupase la vacante del Sr. Ayala 
y otro la emoajada de Paris, teniendo en
trada en el Gabinete los señores marqués 
de Molins y Silvela (D. Francisco). 

Estamos autorizados para desmentir 
que la comisión del Congreso, como ha d i 
cho un periódico de la mañana , estuviese 
conforme en que el entierro del Sr. Ayala 
no pase por la calle del Príncipe, ántes al 
contrario, podemos asegurar que el señor 
D. Cándido Martínez, fué el que inició el 
pensamiento de que pasase la fúnebre co
mit iva por los teatros Español y de la Co
media. 

E l entierro del Sr. López de Ayala l le
vará el siguiente itinerario: 

Saldrá á las doce de mañana del palacio 
del Congreso, marchando por las calles 
del Prado, del Príncipe, Carrera de San 
Je rón imo, Puerta del Sol, calle Mayor, 
Cuesta de la Vega, camino de San Isidro, 
al cementerio de San Justo, 

Esta mañana á las once ha tenido lugar 
en la iglesia de Santa María el Te-Deum 
dando gracias por haber salido ilesos sus 
majestades del atentado de anteayer, ofi
ciando el cardenal Moreno. 

Han asistido al acto el Ayuntamiento, 
Diputación provincial, comisiones de los 
Cuerpos colegisladores y g-an número de 
hombres importantes. 

E l expreso del Norte no ha enlazado hoy 
con el tren del Noroeste. 

Con este motivo se ha formado t iu tren 
especial en Venta de Baños . 

En las úl t imas veinticuatro horas tras
curridas desde las diez de la mañana de 
ayer á igual hora de la de hoy, han sido 
det3nidus en esta corte por diferentes de
litos 49 individuos de ambos sexos. 

S. M. el Rey y su augusta esposa han 
estado p.sta tarde á las tres paseando por 
la Casa de Campo. 

A las ocho de la mañana del 30 fueron 
ejecutados en Ateca los dos hermanos M i 
guel y Cesáreo Gil Laborda, autores de 
ios delitos de robo y triple asesinato en las 
personas de tres ancianos que les dieron 
albergue en su propia casa la noche del 11 
de Octubre de 1818, en el pueblo de Aran-
da de Moncayo. 

A la misma hora del dia anterior se les 
notificó la fatal sentencia, que escucharon 
con extraordinaria impasibilidad,y segui
damente ingresaron en la capilla. 

Ni un solo momento, durante las horas 
de la misma, hau abandonado la serenidad 
y calma del principio. A petición suya se 
les dio de comer á las docelde la m a ñ a n a , 
y nadie al verles hubiera dicho que aque
llos hombres sabian las pocas horas que 
de vida les restaban. Después suplicaron 
se les permitiera dar el ú l t imo adiós á sus 
compañeros de prisión, consuelo que les 
fué inmediatamente concedido, despidién
dose de uno en uno con estas palabras: 
«Perdóname si te he ofendido alguna v.ez 
y ruega á Dios por mí; dame la mano; 
adiós, hasta la eternidad». 

La tarde la pasaron escuchando con fer
vorosa atención las religiosas exhortacio
nes de los sacerdotes. Confesáronse y des
pués se abrazaron los desgraciados herma
nos, que desde la noche en que cometie
ron el crimen no se habían dirigido la pa
labra, apesar de ocupar el mismo departa
mento en la cárcel. A las diez de la noche 
cenaron,y después de exclamar el Cesáreo, 
con mayor naturalidad que tristeza, «esta 
es la ú l t ima comida que hacemos», se dur
mieron; supóngase cuál sería su sueño 
hasta las tres de la mañana . 

A las siete oyeron misa y recibieron la 
Sagrada Comunión, y poco después entró 
el verdugo á vestirles las hopas para con
ducirlos al pat íbulo. 

Sobre el tablado, Cesáreo primero, y lué-
go Miguel, exhortaron al numeroso gentío 
que presenciaba tan terrible escena á que 
huyesen ellos y sus hijos de las ocasiones 
que pudieran conducirles á la triste s i 
tuación en que ellos se encontraban en 
aquellos momentos. Pidieron perdón, y po
cos minutos después habían dejado deexis-
t ír . 

I M P R E N T A . D E LA. G A C E T A U N I V E R S A L , 

Plaza de l a Armer ía , 8 duplicado. 
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VEFTA DE SOLAKES 
Uno de 21.000 pies cuadrados, calle de Santa Engiacia, i iúm. 1S, es

quina á una CHÜe nueva. 
Otro de M.000 piés cuadrados entre las calles do Hermosilla y Goya, 

lindando con el paseo de la Ronda. 
Otro de 16.000 piés cuadrados en la calle de Hermosilla, n ú m . 10. 
Otro de 13.000 piés cuadrados en la calle de Veiazquez, detras de la 

casa núm. 21 de la calle de Goya. 
Otro de 38.000 piés cuadrados entre el paseo de Santa Engracia y ca

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar . 
Otro de 285.000 piés cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón . 
Los planos y dernas explicaciones se darán calle de Lucliana, nume

ro 3 moderno, cuarto principal, todos los dias de ocho á diez de la ma
ñana y de seis de la tarde en adelante. 

COLEGIO DEL NIÑO JESUS 
D I R I G I D O P O R E L P R E S B I T E R O 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
PROFESOR DE P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A . 

Galle del Pez, n ú m . 23, piso bajo. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo, 
PRIMERA E N S E Ñ A N Z A . 

Sección 1.a—(Clase de párvulos.)—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D, Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA E N S E Ñ A N Z A . 

ÍPrimer año de Latin y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Oorcet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat in y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen-
cisdo en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subi rá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricul tura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor-de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clasif icación general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos . 41 
Aprobados 27 
Suspenso. . . . . . . . 1 
Total 7 T 3 8 7 . Igual , m 

PREMIOS Y MENCIONES H O N O R Í F I C A S . 
Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones bonoríflcas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en F i ^.ología é Higiene, 
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CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
2 reales cada tomo en toda España. 
Feui l le t .—Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand,—El corto de ge

nio,. 1 » 
E , Scribe.--El Rey de oros, 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine.— Un t i ro ,— 
E l constructor de a t a ú 
des.—La nevada 1 » 

E . Gastelnuevo.—La pier
na de Juanito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dir igirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid, 

MISO ÜPORTANTE 
A los s e ñ o r e s « m é d i c o s > , a l <clero», 

• dentistas>, « ingen ieros» y otras personas 
que desean obtener el <diploma» de «doc
tor» ó de « l i cenc iado»da una Universidad 
extranjera, dir igirse con carta certificada 
á MRDICUS, 13, plaza del Rey , Jersey (In
glaterra), quien les dará gratuitamente las 
noticias necesarias sobre l a UniTersidad. 

ANUNCIOS 

GACETA UNIVERSAL 
Se reciben en esta Administra

ción, plaza de la Armería , 3, princi
pal, en casa del único agente,D. An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre-
suelo, ó de su representante en Pa-
jis , Mr, Saisset, rué Cadet, 1L 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode 
lo para sujetar y dismi 

í\ A A A £ nuir el vientre ó impedir 
" toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vest ir con elegancia. 
E s s in disputa el do mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos c o r s é s han obte
nido el premio en l a E x 

p o s i c i ó n universal de P a r í s . 
Mayor, 56. Josefa Mart ínez , proveedora 

de l a Real C a s a . 

LÍNEA D E V A P O R E S ESPAÑOLES 
de 

GLANO. , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

PARA MANILA 
E l 8 de Eaero s a l d r á de Cádiz y el 8 é e 

Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l 

CÁDIZ 
Informes: D . M. A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz.—-Sres. Glano, L a r r i n a g a y C " , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid. Huertas 9, segundo deracha. 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin r i v a l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: l.1 Quedar te
ñ i d o el cabello y l a barba tan 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2." Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 8.° No ser nece
sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel. 

Puntos de ven ta en provinc ias : 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. J u a n Pecino; Burgos,, 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a Ing lesa; Badajoz, 
Plaza d é l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao, 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena, , Sres . Roig , 
hermanos; Cádiz , en la redacc ion de «La 
Palma>; Ferro l , Rea l , n ú m . 1 HT, guante
ría; Granada, calle de San S ebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Mure a. Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le de Granada, 2 4 Oviedo, 
comercio del S r . Cassie l les; Pamplona , 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor,- 10 8, prin
cipal; Santander, Blanca , 10, g u a nter ía; 
Sevi l la , Sierpes, 61); V a l l a d o í i d , A c era de 
San Francisco, 15; f a l e n c i a , calle d e San 
ViceBte, 22, y S o m b r e r e r í a , 5, boticas. 

L o s pedidos a l por mayor dir igirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio da sedas y fábrica de c o r s é s 
de'Josefa Mart in«z , proveedora de l a Rea l 
C a s a , y Madera Baja , 8, principal . 

S u precio, 12 reales frasco en toda E s -
I paña. Grandes descuentos al por mayor. 

U L T R A M A R I N O S D E C A R L O S m 
L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

E Q este bien acreditado establecimiento hal lará el públien 
pletoy variado surtido en vino^ de Jerez, Málaga, Burd^aüQ c o ^ 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominacioneg PorK 
conocidas. , , • y c^seá 

Entra los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á 

treuse, E l Curazao y Aniseta de t o q u i n Ponche al ron, Gac^n 
nílla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo Süi7n n.la Yau 
Ron, Jameica, Whiske j , Cognac, íine Champagne, Bitter M ' Y . ^ 
Torino, etc. • , ^ 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del m-
extranjero, trufas del Perigord, Fois-gras Brandebargo, carnl18-7 M 
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. utiS ingle. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y ]^za 
cas finas de FUmdes, Copenhague y Prevale, quesos de bola na^ ^ 
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana g^iW hes-
glesas, tés, cafe's y azúcares de las clases más selectas, salchichn 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. de 

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas c 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureyT?8 ^ 
dos los artículos que se expenden en mi establecimiento. £aa(Ho. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

lOCOLITFS, TÉS Y CUES 

COMPAÑIA 
M a y o r , 18 y SO. 

7.11 fl* VSv'^l COLONIAL, 
MoEtera, 8. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R Q 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales' 

"Depósito: Farmacia de la Viuda de Mencbero, Isabel I I , número 1* 
Garoerá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. ' 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L CASA 
y Acreditada y a l a excelencia de esta a g u a y su eficacia para blanquear, suavizar 
corejuvenecer el cú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ssr, 

mo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerablea 
en Madrid y provincias . Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
i rán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle A n c h a da San Bernardo, 42, droguería; Atocha, 18, 
g u a n t e r í a ; idem 88, comercio de sedas; idem 87, d r o g u e r í a ; A m o r de Dios, 1, dro
g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depós i to central, calle Mayor 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés , donde es 
sirven pedidos á provincias. 
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